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Dedico este libro a Loyde Emerich Boechat, una mujer piadosa, amable, amiga y consejera. Su vida ha sido una inspiración para la mía. Su amor es un bálsamo para mi corazón. Sus oraciones son instrumentos de bien en mi ministerio...”

 

 

 


 

 

Prefacio

 

 

Estaba muy feliz de afrontar el desafío de presentar este precioso libro del Reverendo Hernandes, mi amado pastor desde hace 22 años. Es un hombre sencillo, de vida cresta inmaculada y una cultura extraordinaria. Es estimado y admirado en el ambiente evangélico dentro y fuera de Brasil como un elocuente predicador del Evangelio y un escritor hábil y profuso. Conocí al Rev. Hernandes cuando aun era joven, y en ese momento ya demostraba un conocimiento bíblico admirable. Miro sus mensajes semanalmente y veo cómo Dios, por Su gracia, lo usa como un instrumento valioso para traer vidas a Cristo y construir la Iglesia. Su vida avala su obra, pues ha sido modelo y paradigma para todos los que lo conocemos. Ahora a través de sus más de cuarenta libros publicados abrió la puerta a miles de personas en todos los rincones de nuestro país y más allá de sus fronteras.

Tuve una gran alegría leyendo los originales de este nuevo libro suyo. Observé atentamente su estilo directo, su pensamiento claro, sus conceptos profundos y su impecable mensaje bíblico. Cada palabra y pensamiento tiene una aplicación práctica. Estoy seguro que estamos siendo recompensados con este precioso libro: Ruth, una historia de amor perfecta. En verdad, esta es una obra fantástica, cuyas enseñanzas llenarán tu alma de esperanza y guiarán tus pasos hacia el triunfo, aunque ahora que estás recorriendo un camino plagado de espinas.

La lectura de este libro, que ahora presento, me convenció que su mensaje es oportuno, urgente y muy necesario.

Este libro, resultado del laborioso trabajo exegético y pastoral del autor, en los cuatro capítulos y 85 versículos del libro de Ruth, ofrece preciosas herramientas para ayudarte a afrontar victoriosamente las luchas y adversidades de la vida. Los tiempos modernos no son nada diferentes de los tiempos pasados. Estamos viviendo las mismas crisis que antes, por lo que el libro de Ruth es sumamente actual. La Palabra de Dios nunca envejece ni se vuelve obsoleta. El mensaje de este precioso libro es un tónico para el alma, un bálsamo del cielo para todos aquellos que están experimentando las luchas de su camino personal, familiar y cristiano.

Mi deseo más profundo es que los mismos beneficios que este libro produjo en mi corazón también lleguen a tu vida y la de tu familia. ¡Esta es mi oración! 

Aurenice Silva Medeiros

 

 

 


 

 

Una Introducción al 
Libro de Ruth

(Rt 1:1)

 

 

El libro de Ruth es una historia de amor perfecta.

Es una de las novelas más hermosas de la Biblia. Es una de las más ricas y encantadoras de toda la literatura mundial; y un libro inspirado que termina en magníficas lecciones.

Leon Morris la llama “la historia perfecta.”1 David Atkinson la llama una “historia de encanto y deleite.”2 Warren Wiersbe la llama “una historia del amor.”3 John Peter Lange dice que este libro, que tiene sólo 85 versos es como un jardín adornado con fragantes rosas, cuya belleza y contenido nunca podrán ser suficientemente ensalzados.4

A. W. Weiser cita lo que dijo Goethe: “El libro de Ruth es la obra completa más bella en forma reducida, que nos ha sido entregada como un tratado ético y un idilio.” También cita el veredicto de R. Alexander Schroeder: “Ningún poeta en el mundo ha escrito una historia más hermosa.”5

El libro de Ruth exalta el amor y la virtud de una mujer moabita y habla de la oportunidad de reconciliación para todas las naciones extranjeras que buscan refugio bajo las alas del Dios vivo (2.12). En Boaz y Ruth, los israelitas y los gentiles están personificados. No se requirió de ella nada más que el amor y la fe personales de Ruth para encontrar refugio bajo las alas del Dios de Israel.6

El libro de Ruth es la historia de un drama familiar.

Antonio Neves de Mesquita dice que el libro de Ruth nos enfrenta a un drama familiar.7 En este drama surgen varios problemas:

- el problema de la crisis financiera;

- el problema de la inmigración;

- el problema de las enfermedades;

- el problema de la muerte;

- el problema de la viudez;

- el problema de la pobreza;

- el problema de la amargura contra Dios.

Al mismo tiempo, el libro de Ruth nos habla de:

- la fuerza de la amistad;

- la belleza de la providencia;

- la recompensa de la virtud.

El libro de Ruth es una historia llena de profundas emociones, en la que resalta el poder del amor y la victoriosa providencia divina. En este sentido, este libro contrasta con el libro de Jueces, que trata de guerras y contiendas; la de Ruth; sin embargo, trata sobre la amistad y el amor. En el libro de Jueces, el juicio de Dios le muestra a la nación de Israel la locura del pecado; En el libro de Ruth, el amor y la vida son recompensados. De hecho, el libro de Ruth trata sobre Dios. Él es el personaje principal de este precioso libro.8

Cabe mencionar que en una sociedad dominada por hombres, los personajes centrales de esta novela son dos mujeres que desafiaron la crisis y actuaron con fe en la divina providencia. La primera era una mujer judía anciana, pobre, viuda y sin hijos; la otra, una gentil viuda que se encariñó con su suegra y se convirtió al Dios de Israel.

Además de ofrecernos bendiciones, lecciones morales y espirituales, este libro es un homenaje divino a las mujeres, verdaderas heroínas en tiempos de crisis. Hay dos libros de la Biblia con nombres femeninos. El primero es Ruth, una gentil que se casa con un judío y se convierte en antepasado del rey David y del propio Mesías (Mt 1:5). El segundo libro es Esther, una judía que se casa con un gentil para salvar a su pueblo en una gran tragedia.

El autor y fecha del libro de Ruth no lo sabemos con certeza. La mayoría de los eruditos; sin embargo, lo atribuyen a Samuel.9 Leon Morris dice que el estilo literario y lingüístico de Ruth se parece mucho al libro de Samuel.10 El Talmud, escrito en el siglo II de la era cristiana, también atribuye este libro a Samuel.11 Josefo, a su vez, sitúa el libro en los tiempos de Elí, cuando David aun no era conocido.12 Coincidimos con la opinión de Antonio Neves de Mesquita, quien sitúa este libro al final del período de los jueces, como su escritor ya conocía a David como rey de Israel.13

Una época de inestabilidad económica, moral y espiritual (1.1) El libro de Ruth fue escrito en el período más turbulento de la historia de Israel, el perdón de los jueces. Este fue un largo período, aproximadamente 350 años, que comenzó después de la muerte de Josué y sólo terminó con la coronación del rey Saúl.

En aquella época, el pueblo israelita vivía como un ascensor, unas veces subía y otras bajaba. El pueblo alternaba sus vidas, oscilando entre su rebelión contra Dios y su regreso a Él. La inestabilidad política, el colapso moral y la infidelidad espiritual fueron las marcas distintivas de esta época.

De hecho, el regreso a Dios fue superficial, pues el pueblo solo buscaba a Dios para ser libre de sus angustias, pero en cuanto la mano de Dios se manifestó trayendo liberación, el pueblo comenzó a rebelarse contra el Altísimo nuevamente.

El pueblo buscó a Dios por lo que podía recibir de Él. No estaban interesados en Dios, sólo en ellos mismos; buscaron a Dios con propósitos egoístas. No querían a Dios, sólo las bendiciones de Dios. Sus vidas estaban centradas en ellos mismos, no en Dios. Vivían antropocéntricamente, no teocéntricamente. Ricardo Gondim dice que, dentro de esta anarquía, la historia de Ruth surgió como una especie de refrigerio, un soplo suave, de calma y de bonanza, en medio de una tormenta delirante.14

David Atkinson habla de tres factores que han desafiado la fe en la divina providencia hoy como en los días de los jueces: otros dioses, una cultura dividida y el problema del mal.15 Veamos estos tres factores:

Primero, los otros dioses. Los cananeos de la Antigüedad, como mucha gente hoy en día, pensaban que la religión era la clave de la prosperidad. Dado que la economía era predominantemente agrícola, la prosperidad dependía inevitablemente de la fertilidad de la tierra. Debía producir abundantes cosechas y rebaños fértiles. En la creencia cananea, el dios Baal era el dueño de la tierra y quien controlaba su fertilidad. El ciclo regular de la naturaleza y la fertilidad del suelo se debían a las relaciones sexuales entre Baal y su compañera Astarté. Como los hombres siempre buscaban imitar a los dioses, los cananeos pensaban que la prosperidad era resultado de rituales compuestos de relaciones sexuales huérfanas practicadas en los santuarios de Baal. Hombres y mujeres se alistaban al servicio de esta deidad pagana y copulaban libremente con adoradores masculinos y femeninos en estos santuarios paganos construidos en lugares altos.16 Los israelitas, a su vez, creían que la prosperidad era el resultado de la obediencia al pacto firmado con Dios., como se describe en Levítico 26 y Deuteronomio 28. Sin embargo, con el tiempo, los israelitas fueron seducidos por la fascinación de estas creencias paganas, y muchos terminaron postrándose ante estos dioses.

Hoy en día, Baal recibe una nueva apariencia. La búsqueda de prosperidad, parte de los principios de Dios y la religión más buscada en nuestro tiempo. La creencia que al lograrlo se alcanzará .la prosperidad si nos sometemos a las políticas monetarias

Las leyes, las leyes del mercado, el libre comercio y la globalización encuentran muchos adoradores y devotos. La búsqueda desenfrenada de posesión y el sacrificio de valores morales absolutos en esta carrera loca no son sólo una cuestión económica, sino religiosa: la fascinación por el dios de la prosperidad es la religión que más adeptos gana en nuestra generación.

En segundo lugar, una cultura dividida. En los días de los jueces, el pueblo israelita vivía rodeado de la religión  de Baal. Vivió dividido entre preservar la fe en Dios o sucumbir a la seducción del culto a Baal. BW Anderson expresa esta tensión de la siguiente manera: “Miraron a Yahvé en períodos de crisis militar; a Baal recurrieron para tener éxito en la agricultura.”17 David Atkinson advierte del peligro de relegar a Dios sólo a ciertas áreas de nuestros intereses.18 Una de las marcas de la posmodernidad y la secularización. Dios fue reducido en su acción y encerrado dentro de los templos religiosos. Fue marginado de la vida y olvidado por la humanidad. Ahora prevalece el subjetivismo, en el que cada uno tiene su propia verdad, su fe y su propia leyes.

En tercer lugar, el problema del mal. La apostasía del pueblo provocó el castigo de Dios. Los enemigos de Israel vinieron, devastaron la tierra, saquearon al pueblo y destruyeron la economía agrícola. David Atkinson comenta este hecho así:

La segunda parte del libro de Jueces pinta un cuadro siniestro de malestar civil y violencia, de desintegración social, de inmoralidad sexual, de agresión y guerra. Las personas que tenían fe entendían esto en términos del juicio de Yahvé debido a que el pueblo no había respetado vivir según la justicia de Yahweh. “En aquellos días no había rey en Israel: cada uno hacía lo que le parecía bien” (Jueces 21:25)19.

Atkinson dice también que la atracción ejercida por los demás dioses y la tentación de desconectar los intereses de Jave de la vida cotidiana, el caos social, la miseria personal y la dura experiencia del juicio divino caracterizaron de manera especial “los días en los que juzgaban a los jueces.” Este fue un momento oscuro y difícil para creer en la divina providencia.20

Una época en la que el hambre castigaba a la ciudad de Belén (1.1), la tierra que mana leche y miel, está desolada.

El libro de Ruth cuenta la historia de una familia que vivía en la ciudad de Belén (Bet = casa, lehem = pan), la Casa del Pan, donde un día se les acabó el pan. La ciudad pasó de ser un granero a un lugar de desesperación y hambre. La Casa del Pan tenía estantes vacíos, hornos fríos y sin suministros. Belén fue una mentira, un engaño, una negación de sí misma. Cuando llega la crisis, afecta a todos, pobres y ricos, hombres y mujeres. Elimelec era un hombre rico, tenía tierras y bienes. Sin embargo, la crisis lo golpeó, el hambre también llegó a su casa.

El hambre no fue una simple coincidencia, ni siquiera resultado de una tragedia natural. La sequía que devastó los campos, que marchitó la semilla en el vientre de la tierra, que cortó el suministro de las despensas y llevó el espectro del hambre a las mesas; la desobediencia era un juicio de Dios (Lv 26:19,20; Dt 28:23,24; 2 Sm 24:13,14; Ez 5:16; Am 4:6,7).

El tiempo de los jueces experimentó el juicio de Dios. Los enemigos que vinieron y devastaron los campos y saquearon sus bienes y riquezas fueron instrumentos del juicio de Dios sobre su pueblo rebelde. El pacto de Dios contenía bendiciones y maldiciones. La obediencia produce vida, pero la rebelión genera muerte. El hambre era la vara de disciplina de Dios. El hambre también fue la causa que llevó a Elimelec a bajar a Moab, fue la causa que llevó a Abraham y Jacob a Egipto, fue la causa que llevó a Isaac a Gerar y al mismo Jesús a ser tentado en el desierto.

Walter Baxendale dice que el pecado se llevó a los ángeles del cielo, a Adán del paraíso y privó a miles de israelitas de la Tierra Prometida. Ahora privad a Israel del pan. Debido a que el pueblo se apartó de Su ley, Dios suspendió la provisión. El juicio nacional enviado sobre la nación afectó la historia individual de esta familia.21

Una época en la que la huida parecía el único recurso ante la crisis (1.1). La crisis es una encrucijada en la que inevitablemente necesitamos tomar una decisión. Algunos ponen un pie en el camino de la victoria, otros avanzan por los atajos de la huida y del fracaso. Elimelec, Noemí, Mahlón y Quiliom prefirieron huir antes que afrontar la crisis. Apostaban a que la crisis era irremediable y que la vía de escape era la única vía. Sin embargo, huir no siempre es la alternativa más segura y sensata. En tiempos de crisis, debemos mirar a Dios, en lugar de sólo las circunstancias. Cuando estamos acorralados por circunstancias adversas, debemos creer que Dios está por encima y en control de ellas.

En tiempos de hambruna, Abraham huyó a Egipto y allí casi terminó su matrimonio. En la misma situación, Isaac fue tentado a bajar a Egipto, pero Dios le ordenó: “No desciendas a Egipto.” Afrontar la crisis es mejor que huir. Huir no es una opción segura. En crisis, debemos buscar refugio en las alas del Todopoderoso, en lugar de buscar falsos refugios.

Una época en la que las crisis cobraban gran importancia (1:3-5) la huida de Belén a Moab estuvo marcada por muchos desastres en la familia de Elimelec. Buscar refugio fuera de la voluntad de Dios es un error consumado. Fueron a Moab en busca de supervivencia y encontraron la muerte. Fueron a buscar pan y encontraron la enfermedad. Fueron en busca de vida y encontraron una tumba. La tierra extranjera no les dio seguridad, sino sepultura.

¿Qué clase de crisis enfrentó esa familia en Moab?

En primer lugar, la enfermedad. La enfermedad es peor que la escasez de pan. Cosechan a causa del hambre, pero no pudieron escapar de la enfermedad. Elimelec condujo a su familia hacia Moab para escapar de la hambruna, pero no pudo liberar a su familia de los tentáculos de la enfermedad.

En segundo lugar, la muerte. Elimelec cayó en tierra extranjera. Murió y dejó a su familia huérfana en tierra extraña. El dolor del duelo es más agudo que el dolor de la pobreza. La escasez es menos dolorosa que la muerte. Han pasado diez años. Malom y Chiliom se casan en Moab, y una vez más una luz de esperanza brilla en el camino de esa familia inmigrante. La muerte; sin embargo, vuelve a perseguir a esa familia ya marcada por el sufrimiento. De repente, sin ninguna explicación, las jóvenes vidas de Malom y Chiliom terminan en una tierra extranjera. Noemí lo perdió todo: su tierra, su marido, sus hijos, sus sueños. Es anciana, viuda, pobre, sin hijos, en tierra extranjera. No tiene hijos ni descendientes. Su semilla será cortada de la tierra. Se le borrará la memoria y empezará a alimentarse de ajenjo. Introyecta una amargura existencial devastadora en el alma. Incluso cambió su nombre. Ya no quiere llamarse Noemí, sino Mara, que significa amargura (1:20).

En tercer lugar, la viudez. El libro de Ruth es un drama que cuenta la historia de tres mujeres que quedaron viudas, pobres, indigentes y sin hijos. La matriarca Noemí no sólo perdió a su marido, sino también a sus hijos, y esto en tierra extranjera. Para ella el futuro había cerrado las cortinas. La esperanza fue enterrada en la tumba de sus propios muertos. 

En cuarto lugar, rebelarse contra Dios. Noemí, aunque era una mujer creyente, cuya fe se mantenía intacta en el Dios de Israel en tierra pagana, desarrolló una teología errónea sobre la divina providencia. Comenzó a mirar la vida con lentes pesimistas. No creía en el azar ni en el determinismo ciego. Su teología; sin embargo, estaba equivocada, porque pensaba que Dios estaba descargando su juicio sobre ella. Ella no pudo ver un plano más elevado y un propósito más sublime en medio de la tragedia (1:20,21).

Un tiempo para aprender a mirar la vida a través de los ojos de Dios, el libro de Ruth es una reserva de magníficas lecciones que son verdaderos tónicos para el alma. Necesitamos aprender a mirar la vida con los ojos de Dios. Estamos de acuerdo con las palabras del poeta inglés William Cowper: “Detrás de cada providencia ceñuda, se esconde un rostro sonriente.” Confiamos plenamente en lo que dijo el pionero del cristianismo, el veterano apóstol Pablo: “Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28). Miremos la sólida teología de la soberanía y providencia de Dios en el libro de Ruth. Destacamos algunos de sus énfasis:

En primer lugar, la providencia del Todopoderoso es mayor que la tragedia humana. Dios transforma el caos en cosmos. Él transforma los valles en manantiales, nuestras tragedias en escenarios de esperanza. Él enjuga nuestras lágrimas, alivia nuestro dolor y pone nuestros pies en el camino hacia la victoria más espléndida.

Dios escribió uno de los capítulos más hermosos de la Historia desde el dolor más profundo de Noemí. El Eterno arrancó del hoyo a aquella pobre viuda; las tinieblas de la soledad y la pobreza y la elevaron al nivel de los más afortunados de alegrías, convirtiéndola en la matriarca de la esperanza en su tierra. Cuando nuestra causa parece perdida, con Dios no está perdido. Cuando juzgamos que las circunstancias han superado nuestra esperanza, el Dios que nos llama a la existencia, cosas que no existen, nos hace triunfar en el desierto de nuestras crisis.

En segundo lugar, el amor de Dios no es tribal sino universal. Dios prometió bendecir a todas las familias de la tierra a través de Abraham (Gén 12:3). El amor de Dios es universal, abarca a todos los pueblos. El amor de Dios no tiene fronteras; incluye a todos aquellos por quienes Cristo derramó Su sangre y provienen de toda tribu, lengua, pueblo y nación (Apocalipsis 5:9).

Ruth, una moabita, fue incluida en el linaje ancestral del rey David y en la genealogía del propio Mesías. Ruth deja a su pueblo, sus dioses, su tierra, sus parientes y se une a una suegra israelita, convirtiéndose al Dios de Israel. Leon Morris dice: “Ruth no era simplemente una extranjera. Estaba unida con suma devoción a una suegra israelita y era, además, conversa a la religión judía.”22 Russell Norman Champlin dice que Ruth fue un ejemplo vivo de la verdad que la participación en el Reino de Dios no depende de la carne y la sangre, sino de la obediencia a la fe (Romanos 1:5). Ruth aceptó de todo corazón al pueblo de Dios y al Dios del pueblo de Israel. Dios la aceptó y la convirtió en antepasado del mismo Salvador del mundo.23

Los estudiosos incluso piensan que el libro de Ruth fue escrito para combatir las tendencias exclusivistas de algunos judíos que consideraban a todos los demás hombres excluidos de la esfera del cuidado e interés de Dios. Estos eruditos entienden que así como Jesús contó la parábola del samaritano para derrocar la arrogancia y la altivez de los judíos exclusivistas, Ruth fue escrita para alabar como heroína a una moabita que se convertiría en antepasado del gran rey David. También hay otros eruditos que incluso sugieren que el libro es una protesta contra la legislación de Esdras y Nehemías respecto al matrimonio mixto.24 Rechazamos esta idea que el libro sea una polémica contra Edras y Nehemías, pero enfatizamos que Ruth fue aceptada en la congregación del pueblo de Dios no porque fuera moabita, sino porque era prosélito.

Champlin, enfatizando la universalidad del amor de Dios, afirma que aunque hubo una nación elegida (Is 19:24), el Mesías serviría también de “[...] luz a las naciones” (Is 49:6). Y el pueblo escogido de Israel vino a existencia precisamente para hacer esa luz más brillante y más efectiva. Los libros de Jonás y Ruth, por lo tanto, actúan como si fueran extractos de Juan 3:16 del Antiguo Testamento.25

En tercer lugar, el poder del amor es más fuerte que los golpes más duros de la vida. Este libro es un estandarte que ondea en el mástil de la Historia la verdad que el amor es más fuerte que la muerte y que no todas las aguas del océano de la adversidad podrán borrarlo. El amor de Ruth por Noemí es un faro que sigue brillando en la Historia y continúa para iluminar el camino de la humanidad.

Ruth hace una declaración de amor a su suegra que trasciende los votos de amor más fervientes entre amantes (1:16,17). Hace un juramento de amor a una suegra extranjera, anciana, viuda, pobre e indefensa. Ella va con su suegra a un destino desconocido sin promesas o garantías. El amor es el único vector que dirige sus pasos.

Además, esta hermosa novela habla elocuentemente sobre las obligaciones piadosas dentro de la familia. Todo el libro gira en torno a la familia. En cuarto lugar, la amistad es el fundamento sobre el cual es necesario construir las relaciones. La amistad de Ruth con Noemí es un oasis en medio del desierto. Ruth y Noemí disipan el mito que la relación entre nuera y suegra está necesariamente llena de tensión. Uno de los temas principales del libro es la amistad. La devoción que Ruth tiene por Noemí y el cuidado de Noemí por Ruth se encuentran a lo largo de todo el libro, dice Leon Morris.26

Ruth y Noemí establecieron una alianza de amor ante las circunstancias más adversas. Sembraron semillas en la vida de los demás. Cultivaron una relación de lealtad y cuidado mutuo. Ruth se convierte en amiga e hija de su suegra. Ella se convierte en la proveedora de su suegra y su suegra se convierte en su consejera. La Biblia dice: “En todo tiempo ama el amigo; pero en la adversidad nace el hermano” (Pr 17:17). Ricardo Gondim cuenta la triste historia del ex dictador filipino Ferdinando Marcos y su esposa Imelda Marcos como patéticos ejemplos de desprecio por la amistad. Esta pareja adinerada vivía con ostentoso lujo en el Palacio de Malacagna en Manila. Es un político famoso, un cuerpo atlético, un cazador de leones; ella era una mujer vistosa que estaba orgullosa de su colección de 1.500 pares de zapatos. Hoy, el palacio se ha transformado en museo. En los últimos días del dictador, el palacio se transformó en una especie de UCI. En cada rincón del palacio había un tubo de oxígeno. Ferdinando Marcos estaba muriendo lentamente. Su cama era una cama de hospital y su silla era un retrete  adaptado. Estaba solo dentro del palacio, temiendo a todos los que estaban afuera. Aquel matrimonio que había saqueado las arcas públicas y desviado fortunas a los bancos de Sufrá blindó todas las ventanas y paredes del palacio que daba a la manzana. No tenían amigos, sólo cómplices y subordinados.27

En quinto lugar, la generosidad y la conducta irreprochable siempre serán recompensadas. El destino victorioso de Ruth se plantó en el suelo de su vida intachable y de su amor desinteresado. Su conducta impecable y su encendido amor por su suegra le abrieron puertas y allanaron el camino de su felicidad conyugal (2,11,12; 3,11). La abundante siembra que hizo Ruth en la vida de su suegra fue recompensada. Su matrimonio con un hombre piadoso y rico fue la recompensa por la inversión que hizo en la vida de su suegra. La virtud nunca queda sin recompensa. Quien siembra, incluso con lágrimas, recoge sus frutos con alegría. El que siembra en abundancia, en abundancia cosechará. Si la recompensa no se recibe en la tierra, ciertamente estará a salvo en el cielo.

En sexto lugar, una verdadera amistad no se disuelve en la adversidad ni se debilita en la prosperidad. Ruth no fue fiel a su suegra sólo en tiempos de escasez y pobreza. También continuó invirtiendo en la vida de su suegra después de casarse con un hombre rico (4:13-17). Las mismas mujeres de Belén le dijeron a Noemí que Ruth era mejor que siete hijos (4:15). Ruth no descartó a su suegra cuando ya no la necesitaba. Ruth continuó honrando a su suegra, incluso después de tener un marido rico y haber dado a luz a un hijo prometedor. Su amistad no fue una relación utilitaria y de conveniencia. Su amor no fue sólo de palabras, sino de hecho y en verdad.

Séptimo, cuando nuestros recursos se agoten y nos volvemos totalmente indefensos, Dios nos señala un redentor. Uno de los temas centrales del libro de Ruth es la redención.28 Boaz es un símbolo de Cristo, nuestro redentor (4:9,10). Cristo nos redimió, pagó nuestra deuda y nos compró para Él. Ahora somos su propiedad exclusiva. Nosotros le pertenecemos a Él y Él a nosotros. Su provisión nos pertenece. Sus riquezas son nuestra herencia. Su justicia son nuestras vestiduras blancas.

Champlin expresa esta verdad así: Boaz y el gran tipo del Redentor, en el libro de Ruth. La redención es el concepto central del libro. El término hebreo correspondencia, en sus diversas formas, aparece no menos de 23 veces en el libro. Ese término es gaal. Boaz hace esto públicamente, en la puerta de la ciudad, ante testigos.29

En octavo lugar, las tragedias humanas nunca pueden anular los propósitos soberanos de Dios. El libro de Ruth es esencialmente un libro sobre la soberanía de Dios.

La implicación a lo largo de la obra es que Dios está velando por su pueblo, haciendo que les suceda lo bueno. El libro trata sobre Dios. Él gobierna sobre todas las cosas y bendice a quienes confían en Él, dice Leon Morris.30

Los errores de la familia de Elimelec al tomar el camino de escape en un momento de crisis, en lugar de afrontar la crisis; la decisión de huir de la casa del pan, en lugar de clamar a Aquel que tiene pan en abundancia, no anuló el propósito soberano del Eterno.

La muerte de Elimelec, Mahlón y Quilión no frustró los planes de Dios. La viudez y la pobreza de Noemí no cerraron la puerta de la divina providencia. La amargura existencial de Noemí no detuvo el brazo de Dios de abrir las ventanas del cielo. El matrimonio de Mahlón con una mujer pagana no frustró el propósito del Eterno de convertir su alma al Dios de Israel y ser abuela del gran Rey David y uno de los antepasados del Mesías.

En medio de una noche oscura, Dios estaba escribiendo uno de los capítulos más apasionantes de la historia. En medio de la tragedia humana, se estaban estableciendo los propósitos soberanos de Dios. Ricardo Gondim escribió: “Espera con confianza en Dios y el despliegue del mosaico de tu vida finalmente tendrá sentido.”31

 

 

 


 

 

Capítulo 2 
La saga de una familia

(Rt 1:1-22)

 

 

El libro de Ruth describe con colores fuertes el drama de una familia. David Atkinson dice que el libro de Ruth trata sobre un hombre, su familia y su destino. Nos recuerda que el Dios de las naciones también está interesado en las cosas comunes relacionadas con “un” hombre.32 El mismo escritor también dice que el interés de Dios en el destino de un hombre en los días en que los jueces juzgaban debería recordarnos que incluso nuestros la mayoría de las cosas ordinarias son importantes para Dios y encajan en Su cuidado todopoderoso.33

En la oscuridad de circunstancias adversas, esta familia de Belén abandonó su tierra en busca de refugio y encontró la muerte. Salió de la casa del pan en busca de supervivencia y encontró la tumba. Huyeron del hambre, pero no pudieron escapar de la muerte.

A modo de introducción, destacamos tres puntos:

En primer lugar, cuando falta liderazgo espiritual, la gente se desespera (1.1). Este episodio ocurrió en los días en que los jueces dominaban. Los jueces eran hombres levantados por Dios para ser los libertadores de la nación en tiempos de opresión.34 Esta era una época de inestabilidad política, opresión económica, corrupción moral y apostasía religiosa. “En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que le parecía correcto” (Oz 21:25).

El pueblo estaba sin liderazgo y sin referencias. Aunque no podemos
















































































